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Mientras en 1S33 el colosal Imperio de los incas fue ocupado por 
sólo ciento sesentisiete soMados españoles al mando de Pizarra, la región 
conocida entonces con el nombre de "las esmeraldas" hada el Noroeste 
del Tahauantinsuyo, a pesar de las numerosas expedkiones militares or
ganizadas contra e11a, resistió la penetración española por cerca de se
tenta años y únicamente ha·cia fines del Siglo XVI permitió el estable
cimiento de cuatro misioneros. Ante un. hecho histórico tan notable, uno 
no sabe qué admirar: o la ambición inconten'ible de los españoles por 
entrar o la tenacidad ·de sus habitantes por echarlos fuera. Sm embargo, 
hoy día ambas cosas parecen tener una explicación satis~actoria. La co
dicia de los ·colonos de ultramar se originaba principalmente de la fama 
de las minas de esmeralidas e_n algún lugar de esas regiones; el celo de 
los abo:dgenes en defender sus ríos y montañas provino en gran parte 
de la oportuna introducción. de la rarza negra en su territorio, la cual 
despertó la agresiv~dad de los nativos y acaudi11ó su resistencia. En es
tas breves páginas nos proponemos esbozar, al menos, aquella extraña 
e intrigante historia . 

• 
1) Orige~ de la fama sobre las esmeraldas 

El historiador norteamericano, William H. Prescott; al referirnos 
las aventura; en el segundo viaje de Pizarra· a lo largo de las costas ~u
damericanas del Océano Pacífico, se hace eco del tono épico y legenda
rio, con que historiadores tan antiguos como Juan de Sámanos presen
taron a los europeos este mundo desconocido de las Indias; Prescott se 
expresa así: 
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"La orilla jiel mar estaiba cubierta de un majestuoso bosque de 
ébanos, de una especie de 'caoba y de otras maderas duras. El sán
da[o y ot:ros árboles balsámicos exhalaban su aroma a gran distan
cia entre las saludab[es brisas del océano. En los claros se veían 
grandes trozos de terreno cultivado, colinas cubiertas de maíz y 
de patatas y en ias tierras bajas, floridas sementeras de cacao. iLos 
pueblos iban siendo calda vez más cons~derab1es ... La comarca 
era abundantísima ~m oro, que recogían en los lavaderos de los 
ríos, entre los que S·e contaba e[ de las Esmeraldas, hlama>do así por 
las minas de esta piedra preciosa, que se encontraban en sus ori
Nas". 

Como puede apreciar -el lector por sí mismo, esta ·descripción mo
derna todavía aparece como aureolada por el mito y la leyenda. Sin em
bargo, tales debieron ser más ·O menos los colores con que Francisco Pi
zarra deslumbró la imaginación de los pocos soldados que de he·cho le 
siguieron. Aunque "los que se hallaron con Francisco Pizarra en el pri
mer descubrimiento de la costa y de la isla del Gallo no quisieron venir, 
diciendo que era tierra perdida y que los que venían con él venían a 
morir" (Diego de Trujillo) muchos de los traídos de España con ese ob
jeto y algunos de los colonos sin fortuna en Panamá debieron aniniarse 
con la esperanza de que en el peor de los casos al menos llegarían a 
aquellas regiones encantadas "de las Esm~raldas". 

2) Fundamento histórico de las esmeraldas en la región 

Tales eran las fantasías, que poblaban la imaginación de los sol
dados de Pizarra, cuando después de apenas seis días de navegación 
desembarcaron sanos y salvos en ~a bahía de San Mateo. E~ estuario for
mado por el río Esmeraldas era justamente el sitio al cual se había re
ferido Juan de Sámano. Pero parece que ninguno de los expediciona
rios se acordó de eNo, ni· siquiera el viejo Francisco Pizar:ro. Respecto 
al a:lto.hecho ahí por la tropa española, el soldado de infantería Diego 
de Trujiilo nos dice sinipiemente: "Sobre la bahía estuvimos diez días, 
reformando la gente. Viriieron muchos indios por el río abajo en canoas, 
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a reconocernos. Esta tierra de la bahía es tierr-a• de montaña y de mu
chos aguaceros. Había fruta de la tierra, mUJcha, como guahas, guaya
bas, caymitos y hobos''. 

Así pues, después de diez días de descanso a orillas del río Esme
raLdas, prosiguieron su lento y sudoroso camino hacia el Sur, siempre 
orilJlantdo las playas del Océano. Pero, semanas más tarde, cuando asal
taron por sorpresa y se apoderaron .del pveblo de Coaque, entre el botín 
recogido de aquel pequeño pero próspero emporio comercial, s•e encontró 
cierta cantidad de pequeñas piedras de cdlor ver-de-amarillento y forma 
prismática. Ninguno de los soldados había visto antes en su vi:da una 
esmeralda y, menos, en la forma tosca y tierrosa en que salen de las mi
nas. Sin embargo, al enco~trartlas entre los objetos de oro y plata del bo
tin, alguien sospechó que se trataba de piedras preciosas, contra el es-

. ceptidsmo general; Como hahí.a;n oí-do que las esmera1das son total
mente irrompibles, las pusieron a prueba y las golpearon con pesados 
martillos y grandes piedras. La esmeralda es un silicato de aluminio 
con un grado de dureza de 7,5, lo cual quiere dedr que es susceptible a 
romperse ail resistir grandes presiones, especiallmente en sus aristas en 
formación de estado rústico. Seguram;nte aquellas piedrecillas recogi
das en el botín no resultaron tan duras como ellos se habían imaginado 
y por ese motivo simplemente las desecharon como pbjetos inservibles. 

Hoy cono.éemos un poco mejor el tipo de activ1dades a que se de
dicaron aquellos aventureros de Pizarra en Coaque, gracias a [os docu-:
mentos de notaría redactados en ese puebllo, Qos cua~es en forma miste
riosa han ido hoy día a parar a la Biblioteca del Congreso de W ashing
ton y se hallaban publicados en la Harkness Collection. Son 32 escritos 
notariales, que van desde el19 de Abril de 1531 alll de Septiembre del 
mismo año. De eH~s 17 son contratos de. compra-venta de mujeres escla
vas traiidas de Nicaragua •para negocio o tomadas durante la expedición; 

J 8 contienen cartas-poder a favor de vecinos de Panámá; hay transa·ccio
nes mercantiles propiamente dichas (una arroba de manteca, un falco
nete y un caballo); se hallan finalmente un t·estamento, un pagaré y 
un contrato de sociedaid para e:x~plotar a dos esclavas indígenas. Lo que 
resulta curioso para nuestro tema es ver cómo en todas estas transaccio
nes mercantiles pagaderas a plazo fijo, el peso de oro es el único tercio 
de comparación, a pesar de· que con tailes ·obligaciones los soldados se 
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. 
comprometían a irlos a robar en donde qui·era. En ninguno de ellos se 
mentan las esmeralidas como medio de pago, lo cual parece ind'icar cla
ramente que nadie dio valor a aquellas esmerar1das encontra·das. 

Pero hubo un buen fraile, el Padre R'esinaldo Pedraza, -que las 
supo reconoc:sr y las puso a buen recaU!do con extremada discreción, de 
tal suerte quz cuando los soldados se dieron cuenta de su valor ya era 
demasiado tarde. Trujillo nos lo dice con estas pa!labras: "En este pue
blo de Coaque nadie conoció las esmeraldas si no fue fray Resinaldo, 
que juntó más de dento y tantas y las cosió en un jubón. Y de allí se 
volvió a Panamá, en el navío de Pedro Gregorio, y allí murió y !e saca
ron las esmera[·:l.as y. después hicimos todos servicio a su Majestad de 
ellas''. · 

3.) Divulga::ión de la fama de la mina de esmeraldas en esa región 

Dos años desputs del paso de la tropa de ~izarro por Coaque, todo 
e•l mundo hab~aba de las fabulosas minas de esmeraldas de aquella re
gión, no sólo entre l~s colones d; ·Quito, Lima y el Cuzco, sino también 
en Panamá y en la Península. El Licenciado Gaspar de Espinosa escri
bía a Carlos V des:le Panamá el 6 de Noviembre de 1'535: "En las pro
vincias de Quito ha descubierto el Capitán Benalcázar tierra muy po
blada y muy rica en oro y plata y especería y halQado y descubierto el 
río donde nacen las esmeraldas". 

Por su :parte el Padre Vicente 'Valverde, injustamente difamado 
por }os ·caritanes españoles, ·en desquite por la denun·cia presentad¡:¡. por 
el fraile al Emperador sobre el atraco d:el oro dado por Atahualtpa a la 
Corona española, en !Noviembre de 1538 escribía a Carlos V: 

6. 

"Ya Vuestra Majesta!d sabe cómo en estos reinos, en la provincia 
de Puerto-Viejo, primera fundación de eH os (los conquista·P.ores 
de Quito), hay y ha haibido riqueza de muy gran ser de piedras 
esmera1'das, que es tesoro de gran valor. Y hubiéronse en la pri
mera vista en muy gran cantidad, aunque no se tuvieron, por no 
conocerse, en tanto. Y así mismo, aunque con trabajo siempre, 

.. los naturales las tienen y dan a s,us dueños. Y como Vuestra Ma-
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jestad debe ser informado; estas gentes son avariantas de aquello 
que nos ven codiciosos y, asf, han parado en no darlas y tienen 
gran cuidado en que no se 1as Hallen ni se sepa · de dó vienen. 
Y como el valor de estas piedras sea tan grande, codiciando yo el 
secreto de el1las, he procurado la veni(da del Capitán Jerónimo de 
Olmos, criado de Vuestra Majestad, que E:!S a qui:en le ha sido co
metida la gobernación de esta provincia cuatro años ha . . . Este 
Ca¡pitán, como sagaz y hombre celoso de merecer y criado de Vues
tra Majestad, ha procurado naturales de la dicha tierra para ve
rificar ell. secreto de estas piedras y hahla en todo que hay naci
·miento de eUas, según me ·cuenta. Y, si ello es así, ya Vuestra Ma
jestad ve su grandeza. Sabido ésto por la mayor inteligencia, que 
él ha podiido como hombre de posibiMdad, se determinó a gastar su 
hacienda en ello con aparejos grandes que juntó, con tener ha·cien
da, así de mantenimientos como de caballos, herramientas y todo 
lo necesario. Estando en esto y para hacer su entrada, dividióse 
por pa:vecer del Gobernador esta provincia y dióse cargo a otro ca
pitán ... Ahora este Jerónimo de Olmos es venido a mi ruego, co
mo a Vuestra Majestad tengo dicho, a esta ciudad del Cuzco, a 
donde con todo cuidado hemos procurado su vuelta para ello (la 
exp[otación de la mina de esmeraldas). A él se le debe dar esta 
conquista con aqu~llas ventajas y merced que a Vuestra Majestad 
pareciere ... por ser persona de gran juido y muy honrado ... y 
vecino en el partido donde se prosume que está esta rica mina, 
como por tener lenguas para ello". 

De esta cita se deduce claramente que la presunta mina de es
meraldas en algún sitio cercano al río de su nombre, no sólo era ya fa
mosa en la Corte de Toledo sino que. había comenzado a ser obj•eto de 
las más ardientes ambi!Ciones entre los colonos españoles de estas par
tes de las Indias. 

4) Expediciones militares en busca de la mina hasta 1553 

Una vez Q1evada a cabo la fundación de Quito por el Capitán Se
bastián 'de. Benakázar el6 de Diciembre de .15341 él-mismo .y sus solda-
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dos experip1entaron una de las más amargas decepdones, al· no encon
trar ahí los fabulosos templos, palacios y edifkios públkos, forrados de 
metales preciosas rutilantes, como habían soñado. !Este fracaso aparente
mente impulsó a los desafortunados aventureros a buscar esos tesoros 
fuera de la región. Entonces más que nnnca •las not1cias habidas sohre 
las ricas minas de esmeraMas de la costa adquirieron de pronto gran 
interés. 

Sin tomar en cuenta los viajes anteriores de Garcilaso de la Vega 
y Andagoya mencionados por González Suárez, parece que la primera 
expedición importante salió de Guayaquil compuesta por cien soldados 
al mando del Ca:r:itán Peña. Este pequeño batallón remontó el cauce del 
río Babahoyo hasta su nacimiento en la Cordi'llera de Angamar·ca, ramal 
de· los Andes Occidentales. De acuerdo a [os datos recopilados de los 
aborígenes, tenían la certeza de encontrar ahí el paraje donde "nacían 
las esmera[das". El llegar hasti'l a.quellos lugares inhóspitos y abruptos 
sin rastro alguno de caminos, supuS'o en los expedicionarios esfuerzos 
desesperados y produjo las primeras vfctimas. Sin embargo, después de 
haber registrado minuciosamente todos los rincones del abrupto cauce 
a través de las montañas, acabaron por abandonar la empresa y em
prendieron su regreso por el mar. 

Más o menos por esos mismos meses y con el temor de ser gana
dos por el Car;itán Peña, salió de Quito en 1538 otra expedidón, organi• 
zada por Alonso de Hernández, la •cual fue la segunda entre las expedi
ci.ones importantes. Partió con un centenar de soldados españoles y un 
número más o menos igua1l de indios. Se había propuesto dominar a la 
tribu de los Y umbos, ·regados en esa época por detrás del macizo del 
Pichincha hada las zonas plenamente tropicales de la Costa. El camino. 
que escogió fue el de Calacalí y :Nono para transmontar la Coi'Idillera 
Occidental. Pero hacia el otro ;Jado se encontró •con precipicios insalva
bles y s~lvas enmarañadas. Así, pues, después de haber andado vagando 
en busca de algún paso por espacio de tres meses, se vio forzado a re
gresar con su gente, sin haber tampoco_ puesto siquiera sus pies en las 
regiones de Esmera1das. 

La tercera eX!pedición de envergadura fue lilevada a cabo en 1539 
por Jerónimo de Olmos, aque1 a quien el Obispo Valverde había reco
mendado tan encareddamente ante el Emperador Carlos V. En efecto, 
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Olmos era una especie de ingeniero de minas o e~erto en excavado
nes, de acuerdo a los conocimientos mineralógicos de la época. Parece 
que invirtió gran parte de su fortuna en hachas y machetes para desbro
zar la selva; palas, barras, taladros manuales y 'cinceles para despejar 
y perforar las rocas; mazos, martillos y piquetes para comprobar la du

. reza de los materiales. A eso debió añadir los cables, sogas y poleas, 
que en aquehlos tiempos se usaban para remover 'las rocas y desplazar 
la tierra. Todo ello en 'los primeros años de la Conquista, en que por la 
escasez de tráfico marítimo las manufacturas europeas eran sumamente 
costosas, 1e debió ·costar mucho oTo. El persona[ que contrató fue en su 
mayoría civil e indígena, más para el duro laboreo de las minas que 
para una campaña militar. Finalmente venía la provisión de víveres 
para una larga estadía en lugares, en donde no se tenía la menor idea 
si Jos habrían de ·conseguir. 

Olmos no era un soñador sino un talento esenciahnente práctico 
del Siglo XVI. Escogió la ruta más segura hacia la zona por investigar, 
la cual, de acuerdo á todo cuanto había podido averiguar en Guayaquil, 
era la ensenada de Atacames como cuartcl generar} y punto de partida 
en e[ rastreo. La ruta que elligió fue la marítima y en esa forma llegó 
al sitio requerido sin bajas y con un personal relativamente fresco. Pero, 
Uiia vez desembarcado con su gente y equipos, de pronto tropezó ahí 
con un obstáculo insalvabl·e, que caía fuera de todas sus previsiones. 
Desde el momento que desembarcó y en los días y semanas subsi:guien
tes, ni él ni sus compañeros vieron o hallaron rastros de aborígenes del 
lugar, a quienes de buenas o de malas pudieran indagar sobre la loca
lización de las minas, al menos en forma general. Aquello pa.reda un de
sierto verde e insoldable, comp[etamenlte desprovisto de habitantes. 01- . 
mos y sus acompañantes sabian que aquelllas regiones eran pobladas y 
acertadamente suponían que el temor los había hecho replegar hacia el 
interior de las selvas. Pero ni él mismo ni sus compañeros españoles ni, 
menos, los peones indígenas que habían trafdo con e.Uos desde Guaya
quil se atrevían a separarse mucho del campamento, por el recelo de ser 
atrapados en una emboscada. Así, pues, en la esperanza de que algún 
nativo pasara por casualidad por ahí, esperaron vanamente por sema
nas y meses mano sobre mano, hasta consumir todos los víveres que ha
bían llevado. Al cabo de ese tiempo Olm<>s resolvió regresar por mar 
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también a Guayaquil en su barco y . vender ahí sus costosos equipos, 
paar así poder resarcirse de parte de los ga,stos. Su proyecto había sido 
fundar un pueblo en Atacames, que si'rviera de base para la explotación 
de las minas. Para el efecto había alevado consigo, además del personal 
de trabajo, colonos voluntarios e indígenas que los sirvieran y se esta
Mecieran junto a ellos. Pero en vista de aquellas circunstancias impre
vistas, abandonó también ese proyecto por inútil y arriesgado. 

Mientras J e'l"ónimo de Olmos se haHaba todav,ía acampado en las 
aparentemente desiertas playas de Até\)cames, desde Quito saHa una 
cuarta expedición imrportante, a juzgar al menos por el número de per
sonas enroladas en la misma. Su organizador era un hombre de gran in
flujo en la naciente ciudad. Se trata:ba de Don Gonzalo Días de-Pineda. 
Aprovechando el sentimiento de . frustración que los españoles habían 
experimentado al llegar a Quito y hallar :la región desnuda de metales 
preciosos, apenas Alonso Hernández estuvo de regreso de su desastrosa 
gira en bus.ca de camino hacia las minas de eSIIIleraldas por N ano y las 
tierras de los Yumbos, Díaz de Pineda creyó que la ruta más fácil y di
recta era por e1 Suroeste y decidió ensayarla en la forma m:ás efectiva. 
Doscientos hombres españoles, o sea la mitad de la población masculina 

·de la recién fundada ciudad de Quitó, se aÚstó para la empresa. Con ellos 
venían, además, ochenta indios o sea casi la totallidad de aborígenes que 
hasta ese tiempo se había logrado capturar o domesHcar. 

Díaz P.e Pineda y su gente se dirigieron al valle de Ma·chachi y 
orillaron las fardas de~ Corazón y los Hlinizas, tratando únicamente ahí 
de cruzar la Cordillera Occidental de los Andes. Pero aquel paso hacia 
la Costa es aun hoy día un intrincado laberinto de montañas y estriba
ciones de. variable orientación, que desembocan en la garganta de Sig
chos y la Cordillera de Ohugcihilán. La encajonada vertiente del río 
Toachi casi en sus orígenes resulta comp[etamente infranqueable para 
los mismos nativos de la región. En consecuencia, Díaz de Pineda y su 
gente no hicieron otra cosa que ~agar sin rumbo definido por. meses y 

no tuvieron otra alternativa que emprender el regreso a Quito antes de 
perecer de inanición en aquellos bosques ·de alta montaña. Sin embar-

, go; tampoco hubo víctimas en este cuarto intento por llegar ·a las minas 
de esmerail.das . 

. La quinta d:e las. expediciones importantes fue acaÚidillada por .. el 
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propio Capitán Francisco de Orellana, joven pero e:x¡perto explorador 
y valiente guerrero, el ·Cual dos años más tarde iba a inmorta1izarse con 
su descubrimiento del río Amazonas. 

Orellana había barddo de HuancavHcas rebeldes !la desembocadu
ra del río Guayas y efectuado la fundación definitiva de Guayaquil en 
153·6-. .Sabemos que en el mes de Junio del año siguiente estuvo en la 
Ciudad de los Reyes con [os hermanos Pizarra, pues ~parece como testi
go en una escritura a favor de Hemando Pizarra y sus:::ribe otra escritu
ra para la venta de un caballo. Por esos años debió recibir la adjudica
ción de una encomienda importante en tierra de los Cañaris, pues el 5 
de Junio de 1513·8, en calidad de Gobernador de la ciudad de "Santiago 
de la Culata" otorgó también en Lima una carta-poder a favor de San
cho de la Carrera,· autorizándolo para administrar dicha encomienda y 
representarle judicialmente en todo tipo de alegatos judiciales. En 1539 
Francisco de Orellana volvió a estar en la Ciudad de los Reyes y proba
blemente entonces se planeó el descubrimiento y conquista del "País 
de la Canela", pues hay Lma escritura firmada por el tesorero real, Alon
so de Riquelme, por virtud de la cuaiJ. autoriza a Orellana para nombrar 
recaudador en las tierras por descubrir y colonizar. Dicha escritura tie-
ne fecha de 19 de Abril de 156:9. . 

La ex;pedidón de Orellana por tierras de Manabí y Esmeraldas 
debió tener iugar en el segundo semestre de 1539 y comienzos de 1540, 
una vez que Don Jerónimo de Olmos estuvo de regreso y se supo que 
por eil iJ.ado de la pl'aya _no se pod!ía obtener información local sobre la 
ubicación de las minas de esmeraldas. 

Orel!lana había reclutado un alto número de indígenas para la pro
yectada expedición hacia el "País -de la Canela'' desde la ciudad de [os 
Reyes hasta Guayaquil. Como de a-cuerdo a lo convenido con Francis
co Pizarra antes de emprender aquel viaje Gonzalo Pizarra debía ser 
nombrado y tomar posesión de la goberna-ción de Quito, Orellana vero
símilmente juzgó que tenía tiempo para ir ~por tierra hasta las miste
riosas minas de esmeraldas en eil corazón de las sellvas ribereñas del 
'Norte y hacer 1ma selección de'!! personal indígena que había reclutado. 

Así, pues, emprendió su aventura con cincuenta españoles y más 
de quinientos indios. En su camino no tropezó con adversarios de con
sideración.~ Pero, .a pesar de su talento para.aprender J;y¡.Jenguas indi-
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genas, tampoco consiguió ·datos precisos sobre la localización de las mi
nas de esmera.'ldas, no obstante haber subido hasta cerca de Coaque. Co:
mo tenía prisa en volver, no fue más adeJ.ante y estuvo de regreso en 
Guayaquil a comienzo de 154JO. 

Durante la década de 15·40-510 Gonzá~ez Suárez enumera dieciséis 
expediciones principales, •organizadas desde Quito y desde ·Pasto, para 
descubrir aqueJ.'las fabulosas minas de esmeraMas. Ninguna de ellas lle
vó una tropa mayor de cien hombres y, aunqu-e en algunas llegó apere
cer el mismo jde (el Capitán Ochoa, por ejemplo) no hallaron otro 
obstáculo que la naturaJeza abrupta •e impenetrable, la cual les mantuvo 
a veces por años (el Capitán Galíndez desde Pasto) fuera del sitio a 
donde pretendían llegar. Nosotros no queremos cansar al ledor con la 
enumeración de las peripecias sufridas en cada una de éllas, bastándo
nos subrayar el hecho sorprendente de que en los dieciséis años subsi
guientes a la fundación de Quito fueron veintiuno las expediciones efe·c
tuadas por los colonos españoLes para localizar las minas de esmeraldas. 

5) Los inmigrantes negros en las costas esmeraldeñas 

En realidad hasta 1'550 desde Guayaquil, Quito y Pastos parecía 
que se había establecido una verdadera carrera de competencia para 
ver quién llegaba primero y era el afortunad~ en descubrir y explotar 
aquel[a fabulosa mina de piedras preciosas, ·cuyas muestras habían pasa
do del jubón del Padre Reginall!do a las :manos de Carlos V después de la 
muerte de aquel p<rudentísimo fraile. Pero desde 155·0 en adelante aque
llas aventuras se hicieron menos frecuentes, porque de pronto en aque
llas regiones se presentó un nuevo peligro que impuso más cautela y pre
paración. Cabello Balboa describe la naturaleza de este obstáculos en los 
siguientes términos: 

"El año de·l Señor de 15,513 por el mes de Octubre partió del puerto 
de Panamá un barco, una parte del ·cual (mercadería y negros) ... 
pertenecía a un A·1onso de I'llescas, vecino de ·la Ciudad de Sevi
lla. El cual barco ... se entretuvo muchos ·días sin poder seguir 
su viaje y, pasa:dos treinta de su navegación, pudo hallarse dobla
do el. C,abo de San Francisco, en una ensenada que. se hace en 
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aquella parte que llamamos de Portete. Tomaron tierra en aquel 
lugar los marinos y saltaron a ella para descansar de una tan pro
lija navegá·ción . .Sacaron ·consigo a tierra diecisiete negros y diez 
negras que en el barco traían, para que les ayudasen a buscar algo 
que ·comer, porque ya no tenían con qué se poder sustentar, dejan
do el barco sobre un cable. JVIientras ellos en üerra, se levantó un 
viento y marea, que •le hizo venir a dar en los arrecifes de aque
lla costa. Los que en el ya quebrado barco habían venido pusie
ron su cuidado en espapar (con) algo de lo mucho que traían y 
sólo pudieron salvar una rica custodia de plata para el Monaste
rio de Santo Domingo en la Ci u:dad de los Reyes ... Dejando en'
terrada la ·custodia, trataron >de hacer su camino por tierra y ... 
procuraron juntar los negros, Jos cuales y las negras se habían 
metido el monte adentro, sin propósito ninguno de volver a servi
dumbre. Visto por los marineros y pasajeros que el tiempo no da
ba lugar, se pusieron en ·camino, en el cua:l de hambre y sed y can
sancio murieron casi todos. Y los que escaparon laegaron tan es
tragados y enfermo'>, que sólo sirvieron de mensajeros y testigos 
de sus calamidades y miserias, porque a pocos días murieron. 
Los negros, juntos y armados lo mejor que pudieron con las ar
mas que del barco sacaron, se entraron a la tierra a·dentro, olvi
dando el peligr-o con la mucha hambr-e y fueron a dar en una po- -
hlación en aquella parte que Raman Pidi. Los bárbaros de eJ.la, 
espantados de ver una escuadra de tan nueva gente, huyeron con 
la más nueva p~isa que les fue posible y desampararon sus ran
chos y aun sus hijos y mujeres. Y los negros se apoderaron de 
todo, especial de las comidas, -que era 'lo que entonces más hada 
a su propósito ... (Aquellos negros) acordaron un decreto que· 
sólo el demonio pudiera imaginar y fue .de dar fin y remate de 
aqueHos sus pocos amigos, que siempre fueron pocos los naturales 
de áquea.Ia parte de la tierra de no dejar vivos a más de aquella 
cantidad, que e]los pudiesen sujetar buenamente. El cual decreto 
se puso en ejecución con tanta crueMad, como se puede creer de 
gente desalmada y bárbara. 
En la duración de esta temporada a la fama d'e sus hechos, no por 
amor sino por temor, Jos atraj-eron a su devoción a los mdios Ni-
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guas,' a~'H vecinos ... (Los indios Niguas) comenzaron a tomar de
voción con un negro de aquellos llamado Alonso, a quien los de
más comenzaban a respetar aunque mozo, tanto por. ser valiente 
como por ser ladino e industrioso en la guerra el que había sido 
aprendido la lengua de aqueüTa tierra. Era este Alonso nacido en 
Cabo Verde y, siendo de la edad de ocho o diez años lo llevaron a 
Sevi:lla, donde se crió en casa del ya nombrado Alonso de Illes
cas ... Llamóse siendo muchacho Enrique y después, confirmáh
dose en Sevi.!lla, se .1lamó Alonso. A este, pues, comenzaron los in
dios a tener amor sin doblez ningÍmo y ~e dieron por mujer una 
india hermosa, hija de un principal y muy emparentada, con cuyo 
favor de parientes, por las cautelas dignas de tal gente, vino a te
ner mando y señorío entre los negros y los indios". 
Tal fue la amenaza que se presentó deS'de 1552 en adelante para 

los buscadores de la mina de esmeraldas, que se atrevieran a poner sus 
pies en las antiguamente inofensivas playas de Atacames. 

6) Expedición de Alvaro López de Zúñiga 

El p~imer Presidente de la Rea1 Audiencia de Quito (15·64-157.0), 
Don Hernando de Santillán, fue sin duda alguna un hombre dinámico 
y humanitario. El fue quien dio el primer impulso eficiente a la nueva 
forma de gobierno, ·con que la Corona espqñdla quiso distinguir a la Ca
pital indígena de los Caras. Entre sus.nuevas atribuciones una era la de 
fomentar nuevos ~escubrimientos. En consecuencia SantH1án ·creyó que 
era su deber emprender -en d descubrimiento y conquista de aquetlla di
latada región hacia el Noroeste de Quito, que por treinta años había 
obstaculizado su enlace directo con el Ooéario Pacífico. Confió esta ar
dua misión a un valeroso y acaudalado terrateniente de .Guayaquil, don 
Alvaro López de Zúñiga. Este poderoso colono puso todo lo que pudo 
de su p~rte para el éxito completo de la misión. Reunió a ochenta espa
ñoles y los proveyó generosamente de armas, equipos y provisiones. Al 
frente de este grupo es·cogido de soldados, avanzb por tierra desde Gua
yaquil y fue penetrando cautamente primero en Manabí y luego en los 
confin-es de Esmera:ldas, siguiendo en [o posible la ruta de Or.ellana. 
Asentado finalmente su cuartel general hacia el Noreste de Coaque, 
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despachó a un hijo suyo, Bamado Diego, al frente de una numerosa pa
trulla de exploración, hacia los bosques del interior. El joven Diego Ló
pez y su gente, a base de sagacidad y arr-ojo, lograron apoderarse de 
unos pocos aborigenes, entre los cuales con gran sorpresa hallaron a un 
mozo de raza negra. Siguiendo 1as informadones de estos prisioneros y 
r·emontando el cauce de un río no conocido hasta entonces, die'ron fi
nalmente ·con la tribu de los Campas. Esta era justamente una de las 
parcialidades dominadas por los inmigrantes negros de 15.33. A pesar 
de haber atacado por sorpresa uno de sus pequeños poblados aprove
chando que los hombres estaban fuera de él, las mujeres de color, sus 
hijos menores y algunos indios lucharon desesperadamente por cuatro 
horas, al cabo ·de las cuales muchos de los soldados españoles se dieron 
a la fuga y el propio joven Diego López quedó malherido y a duras pe- . 
nas pudo escapar con vrda. Informado Don Alvaro del peligro que co
rría su campamento si era contraatacado por los guerreros de aquellas 
parcialidades, acaudinadas y encabezadas por aquellos ejemplares del 
Africa -que de pronto habían hecho su aparición ~n esos bosques, Don 
.Alvaro resolvió levantar el campamento de inmediato y volver a Gua
yaquil. 

7) Expedición del Capitán Andrés Contero 

La derrota inferida a la gente de Don Alvaro López de Zúñiga fue 
atribuída al hecho de que el acauda[ado terrateniente no era propiamen
te de un hombre de armas. Por esos años era Oorregidor de Guayaquil el 
Licenciado Castro, el cual tenía vivo interés en descubrir por fin las 
famosas minas de esmeral'das. Era amigo suyo el Capitán Andrés Conte
ro,. un militar de larga experiencia en. las guerras de guerrillas suma
mente interesado también en el descubrimiento de [as minas. Así, pues, 
los dos discutieron un amplio plan de rastreo, resguardado por una fuer
te dotación militar. La expedición debió partir de prisa, pues se tenía 
noticias de que otro interesado en la explotación. de aquelllas piedras 
preciosas, Don Rodrigo de Ri:badeneyra, andaba en esos días por Madrid 
tratando de conseguir del Rey la adjudica·ción exclusiva de su explo"" 
tación . 

. Contero saHó de G1:1ayaquil en Octubre de 1568 con un verdade~o 
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batallón de soldados. Remontó .el río Babahoyo hasta dond-e .era posi
ble navegar, deteniéndose a cada momento y examinando los terrenos 
de ambas· riberas con su;na proÚjidad. Después de tres meses de tan 
lenta navegación, hizo un alto en las cabeceras del río Babahoyo y fundó 
la ciudad de Castro en homenaje de su amigo, el Corregidor de Guaya
quil. Pero en realidad aquella fundación había sido he-cha todavía den
tro de •la jurisdicción de la Gobernación del Guayas, motivo por el cual 
fue posteriormente cancelada. La demora de Contero en llegar a'l terri
torio de Esmeraldas, el cual debía ser propiamente la zona de ·cateo, in
dujo en el año de 15r69 a la Real Au·diencia de Quito a ordenar la salida 
de Contero y confiar esa misión a otro !J-ambre de armas que parecía ser 
más eficient-e. 

8) Expedición del Capitán Martín Carranza 

El militar designado para esa misión por la Real Audiencia de 
Quito era el Capitán Alvaro Figueroa. Sin embargo, este oficial no era 
amigo deil Corregidor Castro. Este temió que 1as soñadas minas de es
meraldas se l.e fueran de 'las manos, motivo por el cual apeló de inme
diato arl Virrey de Lima y consiguió que el mando de la expedición re
cayera en la persona de'! mismo Capitán Contero, respaldado esta vez 
por el aguerrido Capitán Martín Carranza. Además, en esta ocasión el 
Virrey prestó su apoyo para que se alistara un ejército regular de sol
dados españoles, reclutados desde Lima hasta Guayaquil, el cual llegó 
a contar ·con cuatrocientas plazas. Se ·los proveyó de buenas armas blan
cas, arcabucEs, pólvora y hasta algunas piezas de artillería. La dirección 
militar de la campaña recayó en Carranza, que era yerno del Capitán 
Contero. 

Esta era la expedición militar más vigorosa y mejor dotada de to
das cuantas se habían organizado hasta entonces. De hecho 1a naciente 
ciudad de Guayaquil jamás había visto un ejército tan numeroso y bien 
dotado de soldados únicamente españoles. Salieron por vía marítima y ' 
desembarcaron sin contratiempo aiguno en el puerto de Coaque, escogi
d~ como punto de partida para sus operaciones. Luego, poniendo en prác
tica las experiencias aprendidas en las campañas de guerras de guerrillas 
con los indios, availzaron por la selva lenta y cautamente. Pero quizás 
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esta misma lentitud dio tiempo a que los negros de la región y los indíge
nas a quienes dominaban tuvieran tiempo para concentrarse y preparar 
la defensa. Al frente de ellos se haUaba el negro Alonso Illescas, a quien 
ya conocemos. 

E'l comprendió que no sólo en ·campo abierto pero ni siquiera en una 
guerra prolongada de guerri1las habría sido capaz de defender las pe
queñas poblaciones y las vidas_ de los suyos. En conse·cuencia ideó su pro
pio plan de acuerdo a las circunstancias. Cono-ciendo como cono-cía a ma
ravi[la las características del terreno, dejó avanzar a la tropa española sin 

- contratiempos hasta ver que asentaban su campamento en un paraje acle
cuado. Luego de improviso se presentó él solo y sin armas, pidiendo ha
blar cori los jefes de la expedición. Recibido por Carranza y sus oficia
les, usando un tono cortés y buen lenguaje castellano, les explicó cómo él 
era en realidad la: cabeza de una abundante población negra, mulata e in
dígena en sesenta kilómetros a la redonda; que su más vivo deseo era vi
vir en paz y mutuo entend~iento con los funcionarios del Rey, su Se
ñor, siempre que eilos estuvieron dispuestos a reconocer a todos sus dere
chos a la libertad. Illescas hah1ó tan hábil y convincentemente que aque
lla larga reunión terminó en un cordial abrazo con Carranza, el cual le 
invitó a pernoctar en el campamento y ser agasajado con una especie de 
banquete improvisado. Illescas acc-edió a todo eso y se comportó en la for
ma más gentil y comedida. Cuando se despidió a'l día siguiente, rogó al 
jefe español y a sus oficiales que ellos también se dignaran recibir el hu
milde homenaje que él y su gente deseaban brindarles en su propia casa 
de la montaña. Carranza y aquellos oficiales aceptaron con gusto y curio
sidad de galante invitacÜin del negro y en ese mismo día sa1ieron con él 
hacia el interior de la montaña. · 

No se sabe qué sucedió después y si los oficiales españo1es llegaron 
o no la casa de Alonso Illescas. Pero dos no-ches después, cuando los 
cuatrocientos soldados españoles dormían tranquilamente en su campa
mento, a la luz de la luna un ataque súbíto y silencioso liquidó en ins
-tantes a los medio dormidos guardias. Probablemente Illescas y su gen
te lo habían espíado todo en aquel campamento, pues acto seguido se 
apoderaron de la pólvora y las piezas de artillería, para atacar luego a 
los desprevenidos soldados y matar a la mayor parte de ellos mientras 
dormían o trataban de escapar. Nadie llegó a usar siquiera su arcabuz. 
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Los sobrevivientes fueron perseguidos durante todo ei día siguiente a 
través de ila selva. A Portoviejo no lograron llegar sino diez o do-ce sol
dados. 

·Esta acción militar de Alonso Illescas ie puso en posesión de un 
relativamente grande arsenal de armas y municiones, las ·cuales fu_eron 
cuidadosamente almacenadas en previsión de ·cualquier emergencia en 
el futuro. 

Este fue el .mayor desastre sufrido por los españoles desde su lle
gada a estas regiones de las Indias, en lo que a campañas militares se re
fiere. En Lima llegó a decirse y con razón que, si el propio Francisco Pi
zarra en su paso por la bahía de San ·1\'Iateo y Coa:que hubiera tropeza
do con esta clase de enemigos, habría perecido él y sus doscientos trein
ta mal armados hombres, pudiéndose salvar en esa forma el Imperio 
de !!.os Incas. 

Los episodios de valor, sadismo y astucia, protagonizados por Illes
cas y su gente, -contados por los sobrevivientes ·a su llegada a Guayaquil, 
unidos al armamento español de que se habían apoderado, corrieron de 
boca en boca por la dudad y se l1egó a temer por la seguridad del mis
mo Puerto, .en caso de que a Illescas se le ocurriera atacar a Guayaquil. 
Las encomiendas al Norte de Portoviejo fueron. evacuadas y e1 nombre 
de Illescas, como si fuera el propio Lucifer, sirvió para hacer asustar a 
niños y viejos en las regiones de la Costa. 

9) Envío deL CLérigo MigueL Cabello BaLboa 

Tal era il.a fama que había adquirido la ¡:¡sí 1lamada "Gobernación 
de Esmeraldas", cuando en 15710 iDon Hernando de Santillán era susti
tuído en su cargo de Presidente de la Real Audiencia de Quito por don 
Pedro García de Valverde. Era evidente que el caudil'lo negro Alonso 
Illescas, representaba un serio peHgro para la seguridad pública tanto 
en las ciudades de la Costa -como aun en Quito, ciudad ubicada a las es
paldas de aquellas montañas tropicales, sólo conocidas por quienes vi~ 
vían en eHas. Por otro la·do en aquellos años la Real Audiencia no podía 
contar con un ejército suficientemente numeroso y bien dotado ·Como 
para penetrar en la selva y conjurar el peligr-o en forma ddinitiva. 

Para 1los navíos ;procedentes de Panamá, que venían en bus·ca de la 
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línea de la playa ·continental a esas a1turas de la navegación, la bahía 
de San Mateo y. el· 1estuario del río Esm2raldas servían de contras=ña 
inconfundible y, en consecuencia, todos los marinos precisaban mirar
los al menos a la distancia. 1Pero, a consecuencia del acarreo fluvial del 
caudaloso río, los bancos de arena se soHan prolongar a gran distancia 
en su desembocadura, provocando constantemente encalladuras y nau
fragios. 

Uno de estos percances ocurrió hacia fines de 1577 y los únicos so
brevivientes (entre los cuales había señoras y' niños) lograron salir a 
aquel'las playas desiertas y ·desconocidas. Al verse forzados a penetrar 
en la jungla en busca de alimentos, casualmente tropezaron con un grupo 
de negros y mulatos de 1os de Alonso Illescas, los cuales socorrieron a 
los náufragos con humilda·d y, como era orden de hacer siempre con esta 
clase de visitas, los ·condujeron fina'lmente a presencia d~ su jefe. Tam
bién Illescas los trató con cortesía y procur·Ó convencerlos a que se que
daran a vivir ·con ellos en la selva. Como los náufragos españoles rehu
saran hacerlo en forma persistente, llles·cas les manifestó que tenía los 
mejores deseos de vivir en buenas relaciones con 1~ autoridades de 
Quito y, por lo mismo, no deseaba tener ninguna clase de dificultades 
a causa de los náufragos. En consecuencia, dispuso que se los proveyera 
de alimentos para el camino y se [os guiara hasta las cercanías de Por
toviejo. 

Así se hizo en efecto y los sobrevivientes de aquel naufragio con-
' siguieron llegar a Quito sanos y salvos, incluyendo las señoras y los ni
ños. Los afortunados y agradecidos españoles contaron minuciosamente 
su aventura al Presidente de la Real ·Audiencia, el cual parecía no creer 
a lo que escuchaban sus oídos. Lo que más le llamó !la atención fue el 
mensaje enviado por Illescas por intermedio de los náufragos, el cual 
expresaba el deseo de vivir en paz con la Real Audiencia, a condición 
de que a ellos se los dejara en libertad dentro de sus montañas. 

. Ante tan inesperada revelación García de Valverde Creyó que la 
única forma de cerciorarse sobre [as bl].enas intenciones de los negros 
era la de hacer llegar hasta sus playas una misión religiosa. La idea era 
original pero arriesgada, pues en la imaginación de todos estaba todavía 
vivo el recuerdo del ejérdto de Carranza, sádicamente sacrificado ama
nos de esa gente. :El Presidente de la Real Audiencia conocía a un· jo-
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ven sacerdote español, que anteriormente había sido soldado en Flandes 
)( por ese tiempo en Quito tenía fama de literato. Su nombre era Miguel 
Cabello Balb-oa, sobrino nieto del célebre descubridor del Océano Pací
fico. García de Valverde pensó que quizás este clérigo, dados sus ante
cedente~ de soldado y de poeta podría aceptar esta arriesgada misión. 
Así, pues, lo llamó a palacio y le propuso el proyecto, haciéndole presen
te tanto los móviles místicos como los mundanos de las minas de esme
raldas involucrados en la empresa. 

:IDl joven sacerdote aceptó de inmediato la idea del Magistrado, 
sin pensar en el riesgo que él mismo podía correr, antes con claras mues
tras de entusiasmo. Ante tal actitud el Presidente quedó un tanto per
plejo. ¿A este ec-lesiástico le movía únicamente el celo por la difusión 
de la fe entre los infieles o tenía ya datos precisos sobre la mina de es
meraldas y quería ser él primero en explotarla? Tratando de inquirir 
sobre este último punto, Garda de Valv·erde tocó el tema de las esme
raldas. A .este respecto el criterio de Cabello Balboa era definitivo ·como 
él mismo nos lo ha deja·do escrito (Relación de Esmeraldas): "Desde su 
primer descubrimiento hasta hoy día se han hallado y hallan esmeraldas 
tan buena y de tantos quilates como las viejas. de Alejandría o las que 
goza la Etiopía. Estas esmeraldas, según fui informado, se hallan en unas 
tierras que están y se muestran de Jama a Coaque, que es entre el Ca
bo Pasao y Quiximes (Cojimíes) es como adelante se dirá, las cuales 
sierras se llaman Campas". Tal era, pues, el ·criterio de Cabello Balboa 
con respecto a la existencia de la min.a de esmeraldas, el cual no disen
tía en nada con la opinión públlica de la época. Esto, sin embargo, no nos 
da derecho a afirmar que para Cabello Balboa tal fue el móvil princi
pal del viaje. Para el desarrollo de los acontecimientos seguiremos pun
to por punto su "Relación de Esmeraldas", por ser esta 1a fuente natural 
de' información de primera mano que nos ha quedado. 

Cabello Balboa se hizo acompañar en su viaje por otro eclesiástico 
ex-soldado pero que para ese tiempo no era más que diácono, el cual 
se llamaba Juan de C'áceres ·Patiño. Luego hizo aprobar su presupuesto 
de gastos por el propio Virrey de Lima, Francisco de Toledo, de quien 
recabó, además, un indulto general para ·el ·caudillo de color, Alonso 
Illescas, su yerno el portugués Gonzalo de Avila, sus socios Juan y· Fran
cisco, los negros y mulatos establecidos en la región y todos los aboríge-
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nes a sus órdenes. Finalmente admitió en su compañía a sólo cuatro es
pañoles, los cuales desde Guayaquil se redujeron a dos: Juan de Reina 
y Juan de Santa Cruz, además de un muchacho nacido en Manta, que 
se llamaba Diego de Mendoza. 

La pequeña caravana fue de Quito a· Guayaquil, en donde Cabello 
Balboa alquiló' una embarcación. Una vez puestos en ella los enseres 
de iglesia, los víveres para el viaje y un gran surtido de· regalos para 
los morenos y aborígenes de la región p,or conocer, salieron de ese puer
to el 25 de Agosto de 1577 y, después de haberse detenido un corto tiem
po en la península de Santa ffi:lena "hasta haber curiosamente mirado y 
considerado las notables memorias que allí se ven de los robustos y cor
pulentos gigantes", llegaron a l'.'Ianta e'l 5 de S~ptiembre del mismo año. 
De ahí pasaron a Portoviejo para la celebración de la fiesta de las Ma
rías ("el nacimiento de ~a Virgen Santa María"). Vueltos otra vez aMan
ta después de las fiestas, salieron para Atacames el 15 del mismo mes. 
Cabello Ba1boa había escogido las playas de Atacames, por cuanto tenía 
noticias de que Alonso Illescas solía salir a ellas con relativa frecuencia. 
El haber escogido este lugar· de la costa y no Coaque y sus alrededores, 
en donde, según nos ha dicho, pensaba él que debían estar las minas de 
esmeraldas, parece reve~ar que sus intereses giraban en torno a los in
fieles de la región antes que las piedras preciosas dejadas a sus es
pardas. 

Tan pronto como saltaron a tierra y bajaron su equipaje, Cabello 
Balboa sin consultar a nadie dio órdenes al dueño del navío, para que 
los dejara ahí solos y se volviera a Guayaquil durante la noche. , 

Al día siguiente [os cuatro expedicionarios y tres indio.s que ha
bían traído desde Manta se dedicaro:Ó. a levantar con palos y ramas .re
cogidos por la playa dos chozas o ·Cabañas, una de las cuales había de 
servir de. ·capilla de la Virgen y otra de habitación para ellos mismos. 
Balboa menta "el río", que más tarde aparece como muy ancho y na
vegable aunque interrumpido por esteros y manglares a once kilóme
tros de la desembocadura. Parece indudable que se refiere a nuestro 
río Esmeraldas, aunque él en ningún momento lo llama por este nom
bre. Así, pues, los parajes comprendidos entre la ensenada de Atacames 
y la de~embocadura del río E·smerakl.as van a ser el es·cenario princi
pal.de 1la aventura de estos cuatro arriesgados aventureros. 
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Una vez concluidas das dos chozas o ramadas, se dedicaron a 
construir una balsa "mediana" con la madera adecuada de la región y 
las amarras que habían traído. Terminado este trabajo a ·completa sa
tisfacción, Cabel1o Balboa quiso aprovechar la subida de la marea del 
segundo día y se embarcó con Reina para hacer una inspección en tor_; 
no a las riberas. Aquél día avanzaron por unos once kilómetros, hasta el 
puesto en donde comenzaban los esteros y manglares. Procuraron pasar 
adelante pero el brazo escogido primero y luego los restantes les pare
cieron infranqueables. Así volvieron entonces atrás con la intención de 
seguir exP'lorando en los días subsiguientes. 

Ante la absoluta ausencia de rastros de vida humana' y previen
do por e~e motivo una larga espera en aquel paraje, Cabello Balboa cre
yó prudente enviar de regreso hacia 11/Ianta y Portoviejo al joven Diego 
de Mendoza y a los tres indios, ·con el fin de que dieran aviso ahí de lo 
sucedido y volvieran después de un mes con nuevas provisiones. 

Mendoza y los tres indios partieron el 5 de Octubre y después de 
muchas aventuras llegaron sanos y salvos a su destino. Mientras tanto 
los que se habían quedado en Atacames idearon una estratagema para 
ser vistos u oídos por los moradores de la región. Esta consistía en sa
lir todas las tal'des por la playa y tañir por largo rato una campana que· 
habían traído. Pero esto no dio aparentemente resultado alguno por va
rios días. 

Finalmente en una de aquellas despejadas mañanas de Octubre sa
lieron Cabello y Các-eres en su balsa hacia las orillas septentrionales del 
río y, ·caminando allí por entre la maleza, de pronto les pareció ver a la 
distancia a tres indios. Trataron de darles alcance siguiéndoles el rastro · 
pero en pocos minutos los perdieron de vista y sus huellas desaparecie
ron en el cruce . de un estero'. Sin embargo, regresaron a su pequeño 
campamentos llenos de optimismo y contaron la buena nueva a sus com
pañeros. 

Nada extraordinario suc-edió en los doce días subsiguientes. Pero 
en la tarde de aquel último día, cuando el diácono Cáceres se hallaba 
sentado a la orilla del río pescando, de pronto vio a lo lejos entre la es
pesura una gran canoa. Ante semejante espectáculo, el diá·cono, simu
lando indiferencia, fue en busca del sacerdote Cabello Balboa, el cual 
en ese instante se hallaba lejos paseando por la orilla del'.mar. Llegado 
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junto a s~ compañero, le comunicó lo que acababa de ver. Aunque a su 
regreso la ·canoa resultaba casi invisible, ambos la pudieron ver y die-

. ron aviso de ello a sus compañeros. Al mismo tiempo les re·cordó a sus 
dos amigos españoles lo que varias veces les había repetido antes, de 
que depusieran toda posible ambición sobre eil. oro o las esmeraldas de 
la región, para no despertar presundones adversas en los tripulantes 
de la canoa. 

Al cabo de una larga espera la canoa fue emergiendo de la maleza 
y acabó de aparecer en la mitad del río. Era una bella embarcación de 
diez metros de largo. A esa hora 'la marea estaba bajando y la barca se 
dejó llevar blandamente a merced de la corriente, hasta _quedar a cor
ta distancia de los cuatro españoles. Entonces su tripulación comenzó a 
maniobrar para mantenerla fija. Los expedicionarios pudieron ver entre 
los pasaj•eros la ~orimlenta y autoritaria ffgura de un bien presentado 
negro, el cual con voz alta· y firme preguntó en castelhlano: 

"¿Gente de paz o de guerra?" 
Juan Reina respondió al punto: "¡De paz, Señor 'Don Alfonso llles

cas! Llegue vuestra Mercad acá, que el Señor Vicario aquí presente lo 
viene buscando". 

Cabello Balboa, tratando de dominar su nerviosismo, añadió: "Ven
ga, Señor Don Alonso Hlescas. Go·ce del bien y merced que Dios nuestro 
Señor y su Majestad le hacen en este día". 

Entonces el negro replicó: '"Alonso me llamo a secas y no Don 
Alonso". 

Cabello Balboa volvió a decir en respuesta: "El Rey, que es quien 
puede ser ese título, así 1lo ha hecho. Saite a tierra y lo verá por escrito". 

Al oír estas palabras, el corpulento negro no respondió sino que 
en voz baja habló con los que estaban a su ru~do en la canoa. Finalmente 
pareció que entre todos habían resuelto acercarse algo más para recono
cer mejor a los extranjeros y los parajes en torno a ellos. Después. de 
haberlo hecho, él negro se dirigió a uno de ellos y dijo en voz alta: 

"¿Qué busca vuestra llVIerced en nuestra tierra, Señor Juan de 
Reina?'' 

El español respondió: "Pues, ver a vuestra 1'/.[erced y presentarle 
al Señor Vicario. ¡Salte a tierra!" 

Illescas ordenó entonces a su tripulación conducir la canoa a la ori-
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lla y él fue el primero en sa'ltar a tierra. Su actitud ya no era arrogante 
sino más bien modesta y ceremoniosa. Tomando casi por fuerza la mano 
del. sacerdote, la besó. 'Igual ·cosa hicieron su yerno el portugués Gonzalo 
de Avila y todos los demás, terminando el saludo con estrechos abrazos 
a los españoles. Entonces estos últimos rodearon a I1lescas y le invita
ron a visitar la improvisada capilla. Una vez adentro de ella, el negro 
se arrodilló devotamente, oró por largo rato y cuando se levantó tenía el 
rostro arrasado en lágrimas. 

A continuación pasaron al otro covertizo de ramas y, una vez sen
tados en el suelo a la redonda, el Vicario Cabello Balboa les dirigió una 
larga plática, para explicar a los presentes cuáles eran los motivos so
brenaturales que él había tenido en venir a quedarse en aquellas playas 
y cómo su Majestad, el Rey de España, concedía el más amplio indulto 
a todos por las guerras pasadas, a condición de que en lo futuro se some
tieran a las legítimas autoridades y respetaran la vida y propiedades 
de los demás. Acabada esta exposición, el diácono Cáceres les mostró el 
pliego del Decreto firmado por el Virrey, según el cual Illescas no sólo 
había sido indultado sino, además, nombrado Gobernador de su Majes
tad en la provincia de Esmeraldas. !El negro, después de examinar el es
crito con cuidado, señalando el seHo y la firma al pie del mismo, dijo 
con alegre asombro: 

"Estas son las armas del Rey, mi Señor, que bien conozco". 
A ·continuación, después de besar el documento, lo puso sobre su 

cabeza y exclamó: 
"¡Señor Vicario! Mi ·cabeza y las de mis hijos y compañeros os en

comiendo ·como a mi señor y padre. La tierra y cuanto en ella hay es de 
su Majestad. Os doy la obediencia mía y de los que están a mi cargo a 
diez leguas ('55 kilómetros) a la redonda de mi casa. Yo en vuestro nom
bre Señor Vic,ario, iré y os los traeré a ·esta playa". 

Acto seguido se sirvió una cena improvisada pero llena de alegría. 
La nota cu1lminante de la cena, que llenó de asombro a los visitantes, fue 
el brindis final que se hizo eón "vino del Perú". 

Terminada la comida y estando ya todos de pie, Illescas llamó 
aparte al sacerdote y, mientr.as paseaban por la playa, le dijo: 

"Paréceme, Señor Vicario, que por venir a verme y comunicarme 
tan gran beneficio, vos habéis gastado vuestra fortuna, a tal punto de 
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quedaros sin servicio. Dejad que junte entre mis hermanos mil pesos de 
oro, para que os proveáis de un par de negros que os sirvan". 

Para hacer ostensible su desprendimiento, el sacerdote rehusó tal 
)ofrecimiento y, cambiando el tema, le preguntó cómo supo la presencia 
de los españoles en aquel sitio. Illescas despondió: 

"Hace tres días dos de mis indios, que venían por la bahía de San 
Mateo en el silencio de la mdarugada, oyeron cantar a un gallo, cosa 
para ellos totalmente desconocida. Intrigados por semejante novedad, 
saltaron a tierra y se acercaron a vuestros ranchos sin hacer el más mí
nimo ruido. Tan cerca de vosotros Hegaron, que os habrían podido su
primir al ser gente de guerra. Lo visto -confirmaron al otro día, espián
doos desde aquel montecillo vecino. Luego los indios vinieron a mi casa 
y me dieron la noticia". 

En estas y otras conversaciones se les pasó gran parte de la noche. 
Finalmente tod-os se retiraron a descap.sar. Al otl;"o día, después de asis
tir a 1a misa y luego al almuerzo, Hlescas invitó a los clérigos a visitar 
su aldea y se despidió con grandes muestras d~ amistad. Cáceres acep
tó la invitación y se fue río arriba con ellos por varios días. 

Mas a los cinco días de su partida, cuando los españoles se halla
ban esperando su regreso, de pronto en el horizonte apareció un navío, 
que daba la impresión de navegar al garete. Finalmente entró e:q. la ba
hía y echó anclas en eUa. Aquella detención se prolong-ó por todo aquel 
día y el siguiente, durante el cual estuvo de regreso el diácono .Cáceres, 
acompañado por el portugués Avila y otros jées. IHes-cas no había podi
do venir por una herida en el pie. Tan pronto como saltaron a tierra los 
de la canoa, Avila pidió un lienzo bllanco y lo amarró a un palo para ha
cer Señales al navío. Entonces del barco saltaron a un bote tres marinos 
y llegaron a la oril'la. Uno de ellos era portugués y amigo de Avila. Los 
dos conversaron -largamente y se hicieron encargos. ·Luego comieron lo 
que se les brindó ·con un "hambre atrasada de más que quince días". Fi
nalmente se despidieron prometiendo regresar al día siguiente. 

Así lo hicieron en efecto y se juntaron los españoles del navío con 
los de la playa, concertando negocios, comiendo juntos y conversando 
alegremente todo el día. 

Al tercer día partieron tanto los del navío como los de la montaña. 
Días más tarde Illescas despac-hó a Avíla, para que informara al sacerdo-
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t~ que pronto verían por el río gr.ah cantidad de embarcaciones con su 
gente, para congregarse ahí de acuerdo a lo ofrecido. 

Después de aquel mensaje pasaron varios días, al cabo de los cua~ 
les los españoles pudieron ver al otro lado del río a unos cincuenta in~ 
dios en torno a una canoa que verosíillilmente había encallado eri un es~ 
tero. Pero ahí se quedaron todo aquel día y el siguiente. 

Cuando eran más o. menos las diez de la mañana de ese segundo 
día, de pronto apareció en el horizonte una vela, que se fue qirigiendo 
lentamente hada la bahía. A medio día pudieron darse cuenta los espa~ 
ñoles de la orilla que se trataba sólo de una balsa grande. Pero antes de 
esa hora los indios y mulatos reunidos al otro lado del río en el estero 
comenzaron a disminuir y pronto desaparecieron por completo. 

A la tarde atracó la balsa, que procedía de Manta con la ayuda so~ 
licitada hacía más de un mes por Cabello Balboa por medio de Die'go de 
Mendoza. El sacerdote y los otros españoles conjeturaron que tal vez 
Illescas y su gente habían vuelto difinitivamente a la montaña, recelan
do que el envío del Vicario era únicamente un sebo para atraparlos, 

Para cerciorarse de ello Cabello Balboa, Cáceres y los indios veni~ 
dos de Manta subieron río arriba hasta eJ lugar de los manglares. Allí 

·pudieron observar claramente cómo les negros y su gente, después de 
acabar de destrozar la canoa averiada, habían armado toda una barre
ra con palos recién cortados para obstruir por completo el paso por 'el 
río. A sus oriNas todos los árboles frutales habían sido destruidos. 

Vueltos al campamentp, el experimentado Juan Reina y :los demás 
recordaron el caso del Capitán Carranza y opinaron que, de quedarse 
ahí· o violar la barrera del río, ellos podrían correr la misma suerte. Así, 
pues, Cabello Balboa no tuvo otra a!Jternativa que salir de prisa de 
aquel sitio, llevando consigo lo estrictamente necesario. 

Tal fue el final de esta fugaz aventura evangélica en las playas de 
Atacames. En todo caso a su vuelta pudo asegurar en Quito: "Hay mu
cho oro en la tierra ... esmeraldas no vimos ninguna". 

10) Las dos nuevas expediciones militares de Diego López 

\Este Capitán, el ·cual siendo mozo todavía había acompañado a su 
padre.en la campaña de 1'5,68 y salido entonces gravemente herido, en 
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1579 se había hecho acreedor a los elogios del Virrey por la padfi.cación 
efectuada entre los indios del Oriente y había aprovechado la ocasión 
para solicitar la gobernación de Esmerallidas. Tan extraño privilegio le 
fue concedido. de inmediato. Como para posesionarse de su cargo debía 
utilizar necesariamente 1as armas, la Real Audiencia de Quito puso a 
sus órdenes cien SO'ldados que por a•quellos tiempos era lo que más se 
podía hacer a su favor. 

El error que una vez más cometió la Real Audiencia fue mandar 
que esta nueva expedición fuera por el "camino de los Yumbos". Esto 
quería decir que Diego López y su gente debían transmontar el macizo 
del Pichincha por Nono, para luego descender de la Cordillera por los 
abismos y desfiladeros de Pacto Mindo o Gualea. Esta desesperada tra
vesía costó la vida a muchos de sus soldados y se prolongó por cuatro 
meses, al cabo de los cuales los sobrevivientes fueron a salir a Manabí 
y no a Esmeraldas como se habían propuesto.. Por este motivo Alonso 
Illescas y su gente ni siquiera llegaron a percatarse de aquel nuevo in
tento de invasión militar. 

En 1585 Diego López hizo una nueva tentativa con los restos de la 
fortuna adquirida por su padre y derrochada en esta clase de proyectos 
por más de quince años. En esta ocasión sólo alcanzó a contratar vein
ticinco soldados. Por aquellos años había ~llegado a la presunción de que 
la mina de piedras preciosas debía quedar en algún sitio al Norte del 
río Esmeraldas, pues las regiones del Sur había~ sido rastreadas duran
te medio siglo. Esperaba que, una vez d,escubierta aquella mina, había 
de recuperar con creces todo el dinero invertido por él mismo y por su 
padre, para poder entonces ejercer con eficiencia y dignidad el puesto 
de gobernador de la provincia de Esmeraldas s;licitado por él mismo. 

Como fruto de sus experiencias anteriores esta vez fue por mar 
hasta la desembocadura del río Esmeraldas. El éxito le acompañ-ó mo
mentáneamente, pues dentro de la bahía de :San Mateo logró tomar pri
s1onero entre otros indios al "negro Antonio", un cacique importante de 
la parte Septentrional del río. Sin embargo, los nativos captLi:rados, a 
pretexto de conducirle a las poblaciones importantes de los negros, le 
guiaron a una zo;;_á húmeda y pantanosa'. En tal paraje no resultó difícil 
al negro Antonio y a los indios cautivos fugarse. Por otro lado las ·en
fermedades tropicales ·comenzaron a atacar a sus soldados, varios de los 
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cuales tuvieron que de'sertar para no morir. El mismo, al tratar de cru
zar uno de los afluentes del río Santiago, no pudo impedir que su canoa 
se volcara, perdiendo en el per·cance víveres, armas y equipaje. Al cabo 
de varios meses consumidos en semejante odisea, con mw::ha suerte sa
lió con vida él.con sólo diez de sus soldados a la dudad de Portoviejo, 
aunque las enfermedades adquiridas en esta última expedición le oca
sionaron una muerte prematura. 

11) Las misiones de los frailes Mercedarios a fines del Siglo XVI 

Después de este último desastre na,die más se atrevió a organizar 
y financiar nuevas oampa:ijas militares para descubrir y explotar las le
gendarias minas de esmeraldas. Pero ya en la última década del Siglo 
XVI y durante la administración de Don Esteban de Marañón, enviado 
especial de la Corte para liquidar la revuelta de las A'lcabalas, el Padre 
Comendador del Conve.nto de _1a Merced de Quito, Fray Juan Salas, se 
comprometió a tomar a su ·cargo, no ciertamente la localización de las 
minas de esmeraldas, sino la obra d.e la difusión de ~a fe cristiana entre 
los infieles de aquelLas regiones, que hasta entonces no habían sido to
mados en cuenta. 

El Padre Salas escogió para aquellas misiones peligrosas a cuatro 
religiosos de su comunidad. Tres de eUos, haciendo de superior un sa
cerdote llamado Gaspar de Torres, avanzaron por mar desde Guayaquil 
y comenzaron su penetración desde la desembocadura del río Santiago. 
El Padre Torres, a hase de mucha paciencia, valor y abnegación, logró 
al ·cabo de años remontar el río Santiago y penetrar en la región de los 
indios Cayapas, en donde fundó dos pueblos: Guadalupe y Espíritú San
to. Como fruto de su apostolado en esas montañas, a·dministró el bau
tismo a cerca de ·dos mil indígenas. 

El otro religioso designado para esas regiones por el Padre Co
mendador Salas se llamaba Juan Bautista' Burgos. 'Este sacerdote pene
tró por las playas de Atacames, tal como años antes había tratado de 
hacerlo Cabello Balboa. Después de haber gastado algunos años por las 
montañas de los alrededores como misionero profesional que era, logró 
penetrar a la tribu de los C'am¡;as, la cual desde muchos años atras había 
sido dominada y organizada por el célebre caudillo de color, Alonso 
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Illescas. Para ese tiempo aquel negro, cuyo valor y astucia liabían he
cho estremecer de terror las incipientes ciudades de la Costa, había 
muerto ya en paz, como soberano de la tribu de los Campas, rodeado de 
sus hijos, nietos y bisnietos. Por los años en que el Padre Burgos llegó 
a aquella parcialidad, el hijo suyo mayor, Sebastián Illescas, era quien 
gobernaba Ia tribu de los Campas. Su actitud fue hostil y déspota al co
mienzo ante la aparente debilidad del indefenso misionero, a pesar de 
que por entonces no tuvo otra alternativa que tolerarlo. Burgos, usando 
siempre el tino y la paciencia, hizo poco a poco muchos amigos fieles 
entre·negros y mulatos. Finalmente, después de algunos meses de resi• 
dir entre ellos según nos cuenta González Suárez, "Sebastián se rindió 
y pidió el bautismo". 

12) Los "negros esmeraldeños" en Quito y Madrid hacia fine~ 
del Siglo XVI 

iEn la última década del Siglo XVI la· Corte de Felipe LI había so
licitado a los diversos virreinatos de las Indias el que se enviaran pintu
ras folklóricas de los pueblos aborígenes de América, par~ ilustrar con 
ellos las crónicas que debían publicarse en la Metrópoli sobre tópicos del 
Nuevo Mundo. La ordenanza recibida por el Virrey de Lima fue trans
mitida a la Real Audienda de Quito y confiada en dicha ciudad al cui
dado -del Oidor Sepúlveda y al Obispo Monseñor Solís para su ejecución. 
Por otra.parte tanto el misionero de los indios Cayapas, Padre Gaspar 
de Torres, ·como el de los Campas, Padre Juan Bautista Burgos, se ha
llaban de visita en ·Quito. Ambos se habían hecho presentes en la capi
tal de la Rea·l Audiencia trayendo con eilos algunas muestras de los in
fieles a quienes habían evangelizado. Tanto el Oidor como el Obispo 
vieron en aquellos exóticos huéspedes los modelos perfectos para dar 

· cumplimiento a ila ordenanza de la Corona española. Salís y Sepúlveda 
confiara~ sus encargos a los artistas de su preferencia en la ciudad; de
jando a la· posteridad recuerdos imborrables de aquella época. 

De entre toda aquella producción artística, uno de los -cuadros que 
han sobrevivído .al cabo de casi ·cuatro cuatro siglos es el que hoy dh: 
se exhibe en el museo de Arqueología de Madrid y titula ''Los- Negros 
EsmeraJdeños'!,_.Fue ejécutado por el célebré- pintor--Andrés · Sánchez 
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t~ qU!e pronto verían por el río gran cantidad de embarcaciones con su 
gente, para congregarse ahí de acuerdo a lo ofrecido. 

Después de aquel mensaje pasaron varios días, al cabo de los cua
les los españoles pudieron ver al otro lado del río a unos cincuenta in
dios en torno a una canoa que verosúlülmente había encallado e:ri un es
tero. Pero ahí se quedaron todo aquel día y el siguiente. 
, Cuando eran más o menos las diez de la mañana de ese segundo 
dia, de pronto apareció en el horizonte una vela, que se fue dirigiendo 
lentamente hada la bahía. A medio día pudieron darse cuenta los espa
ñoles de la orilla que se trataba sólo de una balsa grande. Pero antes de 
esa hora los indios y mulatos reunidos a1 otro lado del río en el estero 
comenzaron a disminuir y pronto desapare·cieron por completo. 

A la tarde atracó la balsa, que procedía de Manta con la ayuda so
licitada hacía más de un mes por Cabello Balboa por medio de Die'go de 
Mendoza. El sacerdote y los otros españoles conjeturaron que tal vez 
Illescas y su gente habían vuelto difinitivamente a la montaña, recelan
do que el envío del Vicario era únicamente un sebo para atraparlos, 

Para cerciorarse de ello CabeHo Balboa, Cáceres y los indios veni
dos de Manta subieron río arriba hasta eJ lugar de los manglares. Allí 

· pudieron observar claramente cómo los negros y su gente, después de 
acabar de destrozar la canoa averiada, habían armado toda una barre
ra con palos recién cortados para obstruír por completo el paso por' el 
río. A sus ornlas todos los árboles frutales habían sido destruidos. 

Vueltos al campament,p, el experimentado JJJ.an Reina y 1os demás 
recordaron el ·caso del Capitán Carranza y opinaron que, de quedarse 
a:hí o violar la barrera del río, ellos podrían correr la misma suerte. Así, 
pues, Cabello Balboa no tuvo otra a1lternativa que salir de prisa de 
aquel sitio, llevando consigo lo estrictamente necesario. 

Tal fue el final de esta fugaz aventura evangélica en las playas de 
Atacames. En todo caso a su vuelta pudo asegurar en Quito: "Hay mu
cho oro en la tierra ... esmeraldas no vimos ninguna". 

lO) Las dos nuevas expediciones militares de Diego López 

Este Capitán, el ·cual siendo mozo todavía había acompañado a su 
padl;'e~ en la campaña de 15168 y salido entonces gravemente herido, en 
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1579 se había hecho acreedor a los elogios del Virrey por la padfi:cación 
efectuada entre los indios del Oriente y había aprovechado la ocasión 
para solicitar la gobernación de Esmerallidas. Tan extraño privilegio le 
fue concedido. de inmediato. Como para posesionarse de su cargo debía 
utilizar necesariamente las armas, la Real Audiencia de Quito puso a 
sus órdenes cien soidados que por aquellos tiempos era lo que más se 
podía hacer a su favor. 

El error que una vez más cometió la R;eal Audiencia fue mandar 
que esta nueva expedición fuera por el "camino de los Yumbos". Esto 
quería decir que Diego López y su gente debían transmontar el macizo 
del Pichincha por Nono, para luego descender de la Cordillera por los 
abismos y desfiladeros de Pacto Mindo o Gualea. Esta desesperada tra
vesía costó la vida a muchos de sus soldados y se prolongó por cuatro 
meses, al cabo de los cuales los sobrevivientes fueron a salir a Manabí 
y no a Esmeraldas como se habían propuesto.. Por este motivo Alonso 
Illescas y su gente ni siquiera llegaron a percatarse de aquel nuevo in
tento de invasión militar. 

En 1585 Diego López hizo una nueva tentativa con los restos de la 
fortuna adquirida por su padre y derrochada en esta clase de proyectos 
por más de quince años. En esta ocasión sólo alcanzó a contratar vein
ticinco soldados. Por aquellos años había !llegado a 1a presunción de que 
la mina de piedras preciosas debía quedar en algún sitio al Norte del 
río Esmeraldas, pues las regiones del S'ur habían· sido rastreadas duran
te medio siglo. Esperaba que, una vez qescubierta aquella mina, había 
de recuperar, con creces todo el dinero invertido por él mismo y por su 
padre, para poder entonces ejercer con eficiencia y dignidad el puesto 
de gobernador de la provincia de Esmeraldas s¿licitado por él mismo. 

Como fruto de sus experiencias anteriores esta vez fue por mar 
hasta la desembocadura del río Esmeraldas. iEJ· éxito le a·compañ·Ó mo
mentáneamente, pues dentro de la bahía de San Mateo logró tomar pri
sionero entre otros indios al "negro Antonio", un cacique importante de 
la parte S€ptentriona1 del río. Sin einbargo, los nativos capturados, a 
pr~texto de conducirie a las poblaciones importantes de los negros, le 
guiaron a una zo~a húmeda y pantanosa•. En tal paraje no resultó difí.cil 
al negro Antonio y a los indios cautivos fugarse. Por otro lado las ·en
fermedades tropicales ·comenzaron a atacar a sus soldados, varios de los, 
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cua1es tuvieron que desertar para no morir. El mismo, al tratar de cru-
2lar uno de los afluentes del río .Santiago, no pudo impedir .que su canoa 
se volcara, perdiendo en el per-cance víveres, armas y equipaje. Al cabo 
de varios meses consumidos en semejante odisea, con mucha suerte sa
lió con vida él con sólo diez de sus soldados a la ciudad de Portoviejo, 
aunque las enfermedades adquiridas en esta última expedición le oca
sionaron una muerte prematura. 

11) Las misiones de los frailes Mercedarios a fines del Siglo XVI 

Después de este último desastre nadie más se atrevió a organizar 
y financiar nuevas oampañas militares para descubrir y explotar las le
gendarias minas de esmeraldas. Pero ya en la última década del Siglo 
XVI y durante la administración de Don Esteban de Marañón, enviado 
especial de la Corte para liquidar la revuelta de las Alcabalas, el Padre 
Comendador del Convento de la Merced de Quito, Fray Juan Salas, se 
comprometió a tomar a su cargo, no ciertamente la localización de las 
minas de esmeraldas, sino la obra de la difusión de 1la fe cristiana entre 
los infieles de aquel1as regiones, que hasta entonces no habían sido to
mados en cuenta. 

El Padre Salas es·cogió para aquellas misiones peligrosas a cuatro 
religiosos de su comunidad. Tres de ellos, haciendo de superior un sa
cerdote llamado Gaspar de Torres, avanzaron por mar desde Guayaquil 
y comenzaron su penetración desde la desembocadura del río Santiago. 
El Padre Torres, a base de mucha paciencia, valor y abnegación, logró 
al cabo de años remontar el río Santiago y penetrar en la región de los 
indios Cayapas, en donde fundó dos pueblos: Guadalupe y Espíritu San
to. Como fruto de su apostolado en esas montañas, administró el bau
tismo a cerca de -dos mil indígenas. 

El otro religioso designado para esas regiones por el Padre Co
mendador Salas se llamaba Juan Bautista' Burgos. Este sacerdote pene
tró por las playas de Atacames, tal como años antes había tratado de 
hacerlo Cabello Balboa. Después de haber gastado algunos años por las 
montañas de los alrededores como misionero profesional que era, logró 
penetrar a la tribu de los C'am¡:;as, la cual desde muchos años atras había 
sido doiÍlinada y organizada por el célebre caudHlo de color, Alonso 
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Illescas. Para ese tiempo aquel negro, cuyo valor y astucia liabían he
cho estremecer de terror las incipientes ciudades de la Costa, había 
muerto y.a en paz, como soberano de la tribu de los Campas, rodeado de 
sus hijos, nietos y bisnietos. Por los años en que el Padre Burgos llegó 
a aquella parcialidad, el hijo suyo mayor, Sebastián Illescas, era quien 
gobernaba la tribu de los Campas. Su actitud fue hostil y déspota al co
mienzo ante la aparente debilidad del indefenso misionero, a pesar de 
que por entonces no tuvo otra alternativa que tolerarlo. Burgos, usando 
siempre el tino y la paciencia, hizo poco a poco muchos amigos fieles 
entre·negros y mulatos. Finalmente, después de algunos meses de resi
dir entre ellos según nos cuenta González Suárez, "Sebastián se rindió 
y pidió el bautismo". 

12) Los "negros esmeraldeños" en Quito y Madrid hacia fines 
del Siglo XVI 

En la última década del Siglo XVI la Corte de Felipe I.I había so
licitado a los diversos virreinatos de las Indias el que se enviaran pintu
ras folklóricas de los pueblos aborígenes de América, para ilustrar con 
ellos las crónicas que debían publicarse en la Metrópoli sobre tópicos del 
Nuevo Mundo. La ordenanza recibida por el Virrey de Lima fue trans
mitida a la Real Audiencia de Quito y confiada en dicha ciudad al cui
dado -del Oidor Sepúlveda y al Obispo Monseñor Solís para su ejecución. 
Por otra. parte tanto el misionero de los indios Cayapas, Padre Gaspar 
de Torres, •como el de los Campas, Padre Juan Bautista Burgos, se ha
llaban de visita en Quito. Ambos se habían hecho presentes en la capi
tal de la Real Audiencia trayendo con ellos algunas muestras de los in
fieles a quienes habían evangelizado. Tanto el :Oidor como el Obispo 
vieron en aquellos exóticos huéspedes los modelos perfectos para dar 
cumplimiento a Ja ordenanza de la Corona española. Solís y Sepúlveda 
confiaron sus encargos a los artistas de su preferencia en la ciudad; de
jando a la· posteridad recuerdos imborrables de aquella época. 

De entre toda aquella producción artísti-ca, uno de los ·cuadros que 
han sobrevivído al cabo de casi ·cuatro cuatro siglos es el que hoy dh• 
se exhibe en el museo de Arqueología de JVIadrid y titula ''!Los. Negros 
Esmeralde-ños'!, .. Fue ejécutado por el célebré pintor--Andrés· Sánchez 
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Gallque. Como lo dice su misma inscripción, en él se presentan los re
tratos de Don Fernando Arobe y sus dos hijos, Domingo y Pedro. Apa
recen ataviados con finos trajes a la usanza de los nobles hacia fines· del 
Siglo XVI pero llevan, como nota folklórica característica., agudas lan-: 
zas en sus manos, vistosos pendientes en sus orejas y abultadas narigue
ras en sus narices, como si en rearridad se tratara de auténticos ejempla
res africanos. La robustez de sus cuerpos y el garbo de sus expresiones 
son realmente sorprendentes, en medio de infinidad de detalles ces-· 
tumbristas. 

Una anécdota de la época refiere que a quien el Obispo Solís quiso 
hacer retratar fue al propio Sebastián lllescas, el cual se hallaba tam
bién presente en Quito por aquellos días. Pero el hijo del célebre cau
dillo esmeraldeño se negó obstinadamente a posar ante Sánchez Gall
que. Intrigado el Prelado ante negativa tan rotunda, preguntó a Se
bastián: 

"¿De qué proviene la obstinación de vuestra Merced de no posar 
unas pocas horas ante el maestro Sánchez?" 

El moreno Gobernador contestó: "Pues, a que mis aretes y nari
gueras llevan esmeraldas y 'la gente aquí al verlas van a imaginar que 
hay minas de ellas en mi tierra, con lo cual volverán a molestarnos con 
sus mohosos mosquetes y sus estómagos insaciables''. 

El hecho es que desde comienzos del Siglo XVII los buscadores de 
fáciles fortunas se olvidaron de ~as minas de esmeraldas, las cuales du
rante setenta años, en vez de rendir riquezas, habían desbaratado enor
mes patrimonios y cobrado centenares de vidas. En aquella época nadie 
tuvo ojos para v·er que toda aquella inmensa zona, cubierta por bosques 
primitivos exuberantes, constituía en sí misma una gigantesca esmeral
da por labrar. Menos aún comprendieron esos hombres los tesoros de 
dinamismo y ·coraje que encerraban sus morenos habitantes, ellos sí ca
paces de defender su propio territorio contra todo y contra todos, a pe
sar de no disponer dE;! otras armas que su bravura y los intricados labe
rintos de Sl,l lugar natal. 

A difer.encia de los esclavos negros traídos al resto de las Indias, la 
raza de color en Esmenildas fue libre desde sus orígenes . .NI primer · 
barco encallado en la bahía de San Mateo le siguieron varios más en el 
Siglo XVI y XVJil, de los cuales los esclavos negros escapaban indefecti-
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blemente al refugio de la se'lva en busca de su libertad. De igual forma 
en la Colonia y comienzos de la República todo esclavo de color en la 

. Costa, la Sierra y el Sur del Virreinato de Nueva Granada, que no esta.:. 
ba conforme ·con sus amos y tenía agallas suficientes para huír, sabía 
·que en •Esmeraldas había de encontrar la ciudadela inexpugnable de su 
libertad. Tal es la historia de nuestra población morena de Esmeraldas, 
la cual hoy día pasa de 210'0.000 habitantes. 

Respecto al fabuloso tópico de las esmeraldas, aun hoy día no pa
rece prudente descartar la posibilidad de su existencia. La tradición del 
Siglo XVI las ha ubicado en algún paraje en torno a la población de Coa
que desde las orillas meridionales del río Esmeraldas hasta Jama. Hoy 
día el Mapa Geológico del Ecuador, levantado en 191&9 con la asistencia 
del Gobierno francés, coloca una amplia franja de rocas formadas por 
areniscas silicosa en la latitud cero de la costa desde Jama hasta Peder
nales al pie de las montañas de Moche. Siendo como es la esmeralda un 
silicato de aluminio y glucinio con óxido de cromo, no s~ría completa
mente extraño descubrirla un algún punto de aquellas rocas de alumi
nio y sílice. 

Sin embargo, más verosímil parece ser que las esmeraldas históri
cas de Coaque provení:an de las ricas minas de Boyacá .en Colombia, ex
plotadas desde tiempos inmemoriales hasta hoy día. Su calidad es tan 
excepcional, que en 19174 una de ellas fue cotizada en un millón de dó
lares. Así, pues, de ser verdad que las esmeraldas escondidas por Fray 
Reginaldo Pedraza en el orillo de su jubón procedían de Colombia, nues
tros buenos antepasados habrían gastado setenta años, buscando el som
brero negro en la habitación obscura en donde no estaba dicho sombrero. 
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